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Como a la mayoría de ustedes, no me gusta que 
otros tomen decisiones por mí, ¡especialmente si 
yo soy el responsable de esas decisiones!

Pero en esta edición de Discernir, eso es justo lo que 
hicimos: ustedes, los lectores, seleccionaron los temas y 
nosotros fuimos responsables de escribir los artículos.

La idea de esta “selección de lectores” surgió cuando 
uno de nuestros escritores propuso hacer una encuesta 
entre nuestros lectores para conocer cuáles eran sus te-
mas de interés. Luego esto condujo a una propuesta más 
osada: ¿qué pasaría si permitimos que los lectores elijan 
los temas de toda una edición?

Con el fin de lograr esto, hicimos tres rondas de en-
cuestas. Primero, les pedimos enviar cinco sugerencias 
de temas. Eso generó una larga lista, de la cual los lecto-
res eligieron sus cinco favoritos. Con base en eso elabo-
ramos una lista de temas de los cuales nuestros escrito-
res eligieron uno para escribir. Así que, excepto por al-
gunas columnas, esta edición de Discernir se compone 
de artículos elegidos por ustedes, nuestros lectores.

Esperamos que disfruten esta “selección de lectores” 
en la que ustedes eligieron el contenido.

Decisiones libres, pero no libres de 
consecuencias

Pero más importante que la edición de una revista es 
la vida misma. Y ahí también nuestras decisiones dic-
tan el contenido. Cada día tomamos muchas decisiones 
grandes y pequeñas, y hay muchos factores en juego —
nuestro conocimiento, sabiduría, influencias externas, 
experiencia, etc. Pero al final del día, lo que decidimos 
pensar y hacer determina el curso de nuestra vida.

El viejo refrán es cierto: somos libres para tomar las 
decisiones, pero no somos libres de sus consecuencias.

Observe el estado del mundo actual. La humanidad 
está enfrentando muchas consecuencias negativas de-
bido a sus malas decisiones. Y en muchas áreas de la 
vida, especialmente la moralidad, sexualidad, religión 
y ética, estamos tomando decisiones sin tener idea de 
cuáles serán las consecuencias.

Si nuestras decisiones no son las correctas, ¿a dónde 
nos podrían llevar?

Las malas decisiones y sus devastadoras consecuen-
cias han plagado la historia de la humanidad. Adán y 
Eva tuvieron una elección sencilla: seguir o no la ins-

trucción de Dios acerca de comer de todos los árboles 
excepto del árbol prohibido (el árbol de la ciencia del 
bien y del mal). Dios le dijo: si comen de ese, morirán. 
¡Muy sencillo!, ¿no? Pero las cosas se complicaron cuan-
do Satanás introdujo pensamientos que apelaban a su 
orgullo, sus deseos y su codicia. Entonces tomaron la 
primera mala decisión de la historia humana, con un 
costo terrible.

¡Escoja la vida!
Miles de años después, tras una triste historia resul-

tante de malas decisiones y serias consecuencias, las 
palabras de Dios para el pueblo de Israel siguen siendo 
ciertas para nosotros en la actualidad:

“Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, 
la muerte y el mal; porque yo te mando hoy que ames al 
Eterno tu Dios, que andes en sus caminos, y guardes sus 
mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que 
vivas y seas multiplicado, y el Eterno tu Dios te bendiga 
en la tierra a la cual entras para tomar posesión de ella” 
(Deuteronomio 30:15-16).

Unos versículos más adelante, pareciera como si Dios 
les estuviera rogando: “A los cielos y a la tierra llamo por 
testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante 
la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, 
pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia” (v. 
19, énfasis añadido).

¿Desea Dios algo diferente para el mundo actual, o 
para usted y para mí? Disfrutamos mucho elaborando 
esta edición de nuestra revista y les agradecemos por 
sus sugerencias.  Llevar a 
cabo este proyecto nos hizo 
reflexionar en una lección 
mayor: la decisión más im-
portante y crítica de nues-
tros lectores no es acerca de 
los temas que quieren leer, 
¡sino acerca de lo que harán 
con la Palabra de Dios cuan-
do la lean!

¡Escoja la vida!

Clyde Kilough
Editor

La selección de lectores y una elección de vida

ANALICE
ESTO
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DE PECADO 
Y LA 
MARCA DE 
LA BESTIA

La profecía bíblica 
dice que un sistema 
del tiempo del 
fin exigirá que las 
personas tengan una 
“marca” para hacer 
negocios. ¿Indican 
los eventos recientes 
cómo podría ocurrir 
esto?
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“El mundo está en llamas”, anunció un titular re-
cientemente. Pero qué hacer al respecto es la 
gran pregunta que enfrentan los líderes y to-

das las opciones parecen estar llenas de peligros. 
Sin embargo, la Biblia revela que una amenaza mu-

cho más siniestra se encuentra en el horizonte: un líder 
aparentemente salvador que será bienvenido por todo el 
mundo con los brazos abiertos. ¿Qué podría estar mal 
con eso? Hace tiempo, Dios advirtió a través de sus pro-
fetas que un poderoso personaje controlará el mundo y 
hará que una humanidad cegada persiga a los justos e 
intente pelear con Jesucristo a su regreso.

¿Será usted capaz de reconocer al “hombre de pecado” 
y sus artimañas?

¡Su vida podría depender de ello!

La pandemia y la guerra
Primero, analicemos los conflictos actuales del mundo 

y cuál es su relación con las profecías.
Cuando los países comenzaban a sentirse optimistas 

con respecto al fin de la pandemia, la invasión rusa a 
Ucrania otra vez sacudió el statu quo y ahora amenaza el 
delicado equilibro del poder internacional. La mayoría 
de los países de la ONU condenaron el ataque de Rusia 
y occidente le impuso severas sanciones económicas. ¿A 
dónde nos llevará esta nueva crisis?

Los economistas advirtieron rápidamente que los pre-
cios de la energía, la comida e incluso el fertilizante para 
las cosechas aumentarían, dado que Rusia y Ucrania son 
grandes exportadores de estos importantes elementos 
de la economía mundial.

En Europa occidental, los países miembros de la Unión 
Europea de pronto sintieron la necesidad de aumentar 
sus presupuestos militares para protegerse de Rusia en 
lugar de confiar tranquilamente en los Estados Unidos.

Muchos analistas temen que cualquier mal movimien-
to o incluso un acto provocador sin intención en el es-
cenario mundial podría dar paso a una Tercera Guerra 
Mundial y el uso de armas nucleares. ¿Nos acercamos a 
la destrucción mutua asegurada? ¡La Biblia dice que sí!

Profecías del tiempo del fin
En su famoso sermón del Monte de los Olivos, Jesús 

dijo que antes de su regreso “se levantará nación contra 
nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, 
y terremotos en diferentes lugares” (Mateo 24:7). Luego 

agregó algo preocupante: “si aquellos días no fuesen 
acortados, nadie sería salvo” (v. 22).

Al ver la creciente tensión entre países, las guerras y 
los problemas económicos que han encendido al mundo 
en llamas, ¿podemos ignorar lo que la profecía anuncia 
para el futuro?

Una de las profecías más intrigantes acerca de los even-
tos que precederán al regreso de Jesucristo tiene que ver 
con dos hombres muy influyentes llamados “el inicuo” y 
“la bestia”. En el contexto de estas dos figuras, la Biblia 
también habla de una señal identificadora que les será im-
puesta a sus seguidores, llamada “la marca de la bestia”.

Muchos estudiosos de la Biblia han intentado descu-
brir quién es el “hombre de pecado” del tiempo del fin 
y cuál será “la marca”. ¿Nos dan los eventos recientes al-
guna pista de cómo podría ejercerse tal autoritarismo? 

Descripción del “hombre de pecado” 
El apóstol Pablo escribió acerca del “hombre de peca-

do” en 2 Tesalonicenses 2:3: “Nadie os engañe en ningu-
na manera; porque [Jesucristo] no vendrá sin que antes 
venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, 
el hijo de perdición” (énfasis añadido).

Aunque éste es el único pasaje de la Biblia donde se usa 
la frase “hombre de pecado”, a este individuo también se 
le llama “hijo de perdición [‘destrucción’ Thayer’s Greek 
Definitions (Definiciones griegas de Thayer)]” en el mis-
mo versículo. En otros versículos, Pablo lo describe como 
“el inicuo” (vv. 8-9).

Pecado es la violación a la ley de Dios. Entonces, el 
“hombre de pecado” será una persona que menosprecia-
rá y quebrantará los mandamientos. Sin embargo, ¡Pablo 
también lo describe como un individuo con gran poder 
religioso! “...el cual se opone y se levanta contra todo lo 
que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta 
en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por 
Dios” (v. 4, énfasis añadido).

¿Cómo puede alguien usar la religión para engañar al 
mundo entero, incluyendo el mundo cristiano?

¡Es fácil! La fuerza detrás de este personaje será Satanás 
el diablo, quien le dará poder para hacer milagros y dar 
así la falsa impresión de que realmente es Dios (vv. 9, 11).

El libro de Apocalipsis habla de dos “bestias”, la segun-
da de las cuales es el hombre de pecado. Este personaje 
tendrá poderes milagrosos y un ministerio engañoso; se 
le llama “otra bestia” y “el falso profeta que había hecho Fo
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delante de ella las señales con las cuales había engañado 
a los que recibieron la marca de la bestia” (Apocalipsis 
13:11-14; 19:20).

Para más detalles acerca de los varios nombres del 
“hombre de pecado” y cómo identificarlo, vea “¿Recono-
cería usted al Anticristo?”. 

“La marca de la bestia”
La segunda bestia de Apocalipsis 13 usará su influen-

cia y poder para convencer a las personas de apoyar a la 
primera bestia de Apocalipsis, que es una autoridad civil.

La profecía indica que la primera bestia es tanto una 
resurrección final del Imperio Romano, cuya base estará 
en Europa, como el líder de ésta. La segunda bestia será 
un líder religioso llamado “falso profeta”, quien “[ejerce-
rá] toda la autoridad de la primera bestia en presencia de 
ella, y hace que la tierra y los moradores de ella adoren a 
la primera bestia” (v. 12).

Satanás es un maestro del engaño. Él inspirará a este 
poderoso líder religioso para que engañe a la gente usan-
do información falsa, poderes milagrosos y una crecien-
te presión para adorar a la bestia. Lo primero que hará 
es hacer creer a las personas que él representa, o es Dios 
mismo, usando milagros para respaldar sus mentiras (2 
Tesalonicenses 2:3-4, 9).

“También hace grandes señales, de tal manera que aun 
hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los 
hombres. Y engaña a los moradores de la tierra con las 
señales que se le ha permitido hacer en presencia de la 
bestia, mandando a los moradores de la tierra que le ha-
gan imagen a la bestia que tiene la herida de espada, y 
vivió” (Apocalipsis 13:13-14).

Si sus poderosas demostraciones no convencen a las 
personas de adorar a la bestia y su imagen, el falso pro-
feta aumentará la presión. Se le dará poder para “[hacer] 
matar a todo el que no la adorase” (v. 15). Tendrá también 
tal poder económico que obligará a la gente a recibir “una 
marca en la mano derecha, o en la frente… ninguno [po-
drá] comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el 
nombre de la bestia, o el número de su nombre” (vv. 16-17).

Aunque a corto plazo parecerá que recibir la marca de 
la bestia es una necesidad, los verdaderos seguidores de 
Cristo no desobedecerán a Dios. Quienes adoren a la bes-
tia y reciban su marca o el número de su nombre, even-
tualmente serán castigados (Apocalipsis 14:11; 16:2). 
Pero quienes se rehúsen a adorar a la bestia y su sistema 

malvado, recibirán una recompensa (Apocalipsis 15:2; 
20:4). ¡Ésta será una prueba para toda la humanidad!

¿En qué consiste la marca?
Por mucho tiempo, las personas han especulado acer-

ca de cuál será “la marca de la bestia”. Algunas teorías 
populares suponen que podría ser un tatuaje (“666”, por 
ejemplo), un código de barras, un número de seguridad 
social, un sistema de identificación por radiofrecuencia, 
un chip implantado bajo la piel o, más recientemente, 
una criptomoneda.

Por supuesto, debido a la pandemia del COVID-19, 
otros han sacado la conclusión de que la vacuna es la 
marca. Apuntan a las medidas tomadas por las autorida-
des civiles para controlar la transmisión del coronavirus 
(como las cuarentenas, los tapabocas y los pasaportes 
sanitarios), diciendo que fueron “excesos gubernamen-
tales” y que los reglamentos obligatorios afectaron la ca-
pacidad de las personas de ejercer ciertos trabajos.

Sin embargo, hay grandes e importantes diferencias 
entre los eventos recientes y la marca de la bestia descri-
ta en la Biblia. Ya sea que estemos de acuerdo con ellos 
o no, los recientes controles gubernamentales no reque-
rían que las personas adoraran al gobierno o desobede-
cieran a Dios. (De hecho, Dios dice que debemos obede-
cer al gobierno mientras no signifique desobedecerlo a 
Él; vea Romanos 13:1-2; Hechos 5:29.)

Las restricciones de la pandemia tampoco fueron im-
puestas por una superpotencia y autoridad religiosa ba-
sada en Europa. Y, obviamente, no se mató a nadie por 
estar en desacuerdo con las políticas gubernamentales.

La palabra griega usada en Apocalipsis 14:9, charag-
ma, significa “una raya o grabado, i.e., un sello (como 
un distintivo de servicio)” (Strong’s Hebrew and Greek Fo
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Dictionaries [Diccionarios hebreo y griego de Strong]). 
Entonces, la marca es una señal de identificación.

También debemos considerar que Apocalipsis a me-
nudo utiliza símbolos alegóricos para describir temas 
proféticos.

El término “marca” ha hecho que muchos interpreten 
la marca de la bestia como algo físico que será usado en 
la mano derecha o la frente (Apocalipsis 13:16). Pero en 
la Biblia, la frente representa los pensamientos y la mano 
derecha las acciones de una persona. Dios, por ejemplo, 
le dijo a Israel que debía poner sus palabras y leyes “como 
señal en vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros 
ojos” (Deuteronomio 11:18, énfasis añadido). De la misma 
forma, la marca de la bestia podría simbolizar pensamien-
tos y comportamientos contrarios a la ley de Dios.

En el futuro, la bestia establecerá por la fuerza un sis-
tema de creencias falso que se opondrá a la ley de Dios.

Dios derramará su ira sobre todos aquellos que acep-
ten la marca de la bestia (Apocalipsis 14:9-10).  A Dios 
le molestan el pecado y el engaño, no los mecanismos 
utilizados por un gobierno para hacer un seguimiento.  
Para un estudio más completo acerca de lo que la Biblia 
dice y no dice en cuanto a este tema, vea nuestro artículo 
en línea “La marca de la bestia”.

¿Cómo se impondrá la “marca de la 
bestia”?

Lo que sí revelan los recientes eventos relacionados 
con la pandemia y la invasión de Ucrania es cómo el pen-
samiento y el comportamiento de grandes segmentos de 
la sociedad pueden ser afectados e incluso controlados.

Por ejemplo, pocos días después del inicio de la gue-
rra, los Estados Unidos, Canadá y la Unión Europea les 
prohibieron a los mayores bancos rusos hacer negocios 
por medio de la Sociedad para las Comunicaciones In-
terbancarias y Financieras Mundiales (SWIFT por sus 
siglas en inglés), el sistema global que permite hacer 
transacciones financieras internacionales. Ésta fue una 
poderosa arma fiscal que impactó inmediata y severa-
mente al pueblo ruso en su vida cotidiana. La forma en 
que estas sanciones contra Rusia afectarán al resto del 
mundo aún está por verse.

¿Es ésa la marca de la bestia? No. Pero sí es un ejem-
plo de cómo los países se conectan a través de sistemas 
financieros globales que podrían obtener el control in-
mediato sobre países enteros y las vidas de sus habitan-

tes. La mayoría probablemente desconocía la existencia 
de SWIFT y su relación con nuestra vida diaria, pero de 
pronto nos damos cuenta de cuán vulnerables podría-
mos llegar a ser ante un sistema de control mundial. 
¿Qué otros tipos de control podrían existir en el futuro?

China ya tiene un sistema de crédito social funcio-
nando, lo que una vez más demuestra cómo se puede 
controlar una sociedad. Este sistema califica el apoyo de 
los ciudadanos al Partido Comunista y castiga a quienes 
considera “no confiables” con cosas como una conexión 
de internet lenta, prohibiciones para viajar y listas ne-
gras. (Para más detalles acerca de esto, vea “Las tecnolo-
gías coercitivas de China se propagan”.)

Y en la pandemia, por supuesto, los países del mundo 
vieron las reacciones de sus ciudadanos a favor y en con-
tra de las medidas que los gobiernos tomaron. Sin im-
portar lo que fue correcto o no, o lo que fue verdadero o 
falso, el COVID-19 sin duda sacó a la luz el hecho de que 
los gobiernos tienen mucho poder. 

¿Nos dan estos ejemplos algunas pistas acerca de 
cómo la bestia bíblica y su poderoso líder religioso po-
drían empezar a tomar control de la economía mundial 
en el futuro? ¡Podría ser!

En el futuro, el falso profeta probablemente usará me-
dios similares, pero más poderosos, para engañar a la 
humanidad de modo que acepte e incluso adore a un go-
bierno civil multinacional basado en Europa y su líder. 
¡Y matarán a quienes se rehúsen! Afortunadamente, la 
profecía también nos dice que el gobierno de la bestia y 
el falso profeta durará poco tiempo. Aunque los sistemas 
económicos que se sometan prosperarán mucho duran-
te ese período (Apocalipsis 18:3, 11-19), este líder civil y 
el falso profeta serán capturados y destruidos por Jesu-
cristo cuando regrese (Apocalipsis 19:20).

La presión para desobedecer a Dios y aceptar la “mar-
ca de la bestia’’ será inmensa. La Biblia dice que el hom-
bre de pecado matará sin misericordia a los disidentes. 
Pero la recompensa por resistir fielmente a su sistema 
sin duda valdrá la pena; quienes lo hagan reinarán vic-
toriosos y estarán con Dios (Apocalipsis 15:2).

Para un estudio más profundo acerca de estas profecías, 
vea nuestro folleto gratuito Cómo entender la profecía. 
Si desea profundizar acerca de cómo prepararse para las 
complejas condiciones que habrá antes del regreso de 
Cristo, vea nuestro folleto ¡Cambie su vida!
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https://vidaesperanzayverdad.org/discernir/julio-agosto-2019/las-tecnologias-coercitivas-de-china-se-propagan/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/como-entender-la-profecia/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/cambie-su-vida/
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Algunas veces, las frases más fáciles de entender 
son las más difíciles de practicar. Probablemente 
millones de personas han repetido las palabras 

de la oración modelo de Jesús en Mateo 6: “perdónanos 
nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores”. Y probablemente millones han des-
cubierto que, si bien es fácil desear el perdón de Dios, 
puede ser muy difícil perdonar a alguien más.

De hecho, a veces puede ser más difícil perdonar a 
nuestros amigos que a nuestros enemigos. ¿Por qué? Por-
que podemos esperar que nuestros enemigos o los des-
conocidos nos lastimen, pero cuando alguien a quien 
amamos lo hace, la herida parece más profunda. Cuan-
do la ofensa proviene de un amigo, un familiar o un 
compañero cristiano, puede sentirse como una traición.

Sí, perdonar es difícil, pero necesario (Mateo 6:14-15). 
A continuación le daremos cuatro claves para enfrentar 
lo complejo que puede ser perdonar:

1.	 El tiempo —con trabajo duro y repetición— todo 
lo sana

El viejo dicho: “el tiempo todo lo sana” es penosamen-

te inadecuado. ¿Dejaríamos que una herida física grave 
sanara sola, creyendo que estará bien si sólo le damos 
suficiente tiempo? Por supuesto que no.

Así como las heridas físicas graves requieren de repe-
tidos tratamientos por un período de tiempo determi-
nado, las heridas emocionales también. El perdón es un 
tratamiento clave para la buena salud mental y espiri-
tual. Pero, aunque perdonar a otros a menudo requiere 
de tiempo, también requiere de dos elementos más im-
portantes: trabajo y repetición.

Nuestro Dios perfecto es capaz de alejar nuestros peca-
dos tanto como el oriente del occidente (Salmos 103:12). 
Pero para nosotros, seres humanos débiles, es más difícil. 
Para nosotros, el perdón generalmente requiere de un pro-
ceso repetitivo y arduo trabajo durante cierto tiempo.

¿Alguna vez ha pensado que ya perdonó a alguien, 
pero descubre que el dolor vuelve cuando recuerda lo 
ocurrido? ¿Qué debe hacer entonces? ¡Enjuagar y repetir!

A veces nos vemos en la necesidad de volver a perdonar, 
incluso cuando habíamos perdonado antes. Ésa es a me-
nudo la batalla que enfrentamos. El esfuerzo repetitivo 
eventualmente nos conducirá a un perdón permanente.
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No es fácil perdonar 
a nuestros enemigos. 
Pero ¿qué pasa 
cuando un compañero 
cristiano nos 
lastima? ¿O un amigo 
o familiar? ¿Qué 
factores deberíamos 
considerar?

Perdonar 
cuando nos 
hacen daño



Una vez conocí a una señora que había 
estado en una prolongada relación 

abusiva. Sus heridas eran muy pro-
fundas; pero ella sabía que la 

amargura la destruiría y 
que el perdón era la he-

rramienta que Dios 
usaría para ayudarla 

a sanar.
Años después, 

ella me contó que 
perdonar y dejar 
la amargura le 
tomó cinco años 
de arduo trabajo 
y oración. “Pero 
un día”, me dijo, 
“¡me di cuenta 
de que se había 
ido!”. El dolor fi-
nalmente se mi-
tigó, pero sólo 
porque ella luchó 
tenazmente por 

seguir a Dios y hacer lo correcto.
En ningún momento dijo: “Esto del perdón simple-

mente no es para mí”. No, siguió luchando y buscando 
la ayuda de Dios, ¡porque era lo correcto!

Pero su motivación iba más allá de buscar la paz per-
sonal. Ella conocía la primera parte de Efesios 4:32, don-
de leemos que es necesario “[perdonarnos] unos a otros”, 
pero también conocía la segunda: “como Dios también 
os perdonó a vosotros en Cristo”.

Recordaba que muchas veces se había presentado 
ante Dios buscando perdón por su parte en el sacrificio 
de Cristo —quien fue crucificado por nuestros pecados 
(Hechos 2:36-38)— y la constante gracia de Dios para con 
ella. Nosotros, en respuesta, debemos extender esa gra-
cia a quienes nos han lastimado.

Sí, es difícil, y tal vez tengamos que hacerlo en varias 
ocasiones, pero el perdón sana las heridas. 

2.	 La falacia de perdonar y olvidar
He hablado con personas que se sienten confundi-

das porque tienen recuerdos vívidos de las ofensas de 
otros. Preguntan: “¿No se supone que debemos perdo-

nar y olvidar? Si recuerdo, ¿significa que no he perdo-
nado?”.

¿Es perdonar lo mismo que olvidar? ¿Somos los seres 
humanos capaces de “perdonar y olvidar”?

Cuando Dios dice en Hebreos 8:12 y 10:17: “nunca 
más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades”, 
¿significa esto que Él espera que sigamos este estándar? 
Si bien Dios espera que perdonemos a los demás, no nos 
creó con la capacidad de borrar nuestra propia memo-
ria. De hecho, quiere que aprendamos a enfrentar nues-
tros recuerdos y usarlos para nuestro beneficio.

Muchos pasajes en la Biblia dicen que debemos re-
cordar, a veces cosas dolorosas. Dios le dijo a Israel 
cinco veces en Deuteronomio: “acuérdate de que fuis-
te siervo en Egipto”, y que Él los liberó. Eso debe haber 
sido muy difícil —implicaba recordar la brutalidad de 
los egipcios ¡e incluso la masacre de sus hijos! Hoy en 
día, podemos recordar nuestra propia esclavitud del 
pecado y el dolor que éste nos causó, así como el dolor 
causado por los pecados de otros.

Pero note lo que Dios agrega: “acuérdate de que fuis-
te siervo en Egipto; por tanto, guardarás y cumplirás 
estos estatutos” (Deuteronomio 16:12, énfasis añadido). 
No dice: “Recuerda y nunca olvides lo que otros te hi-
cieron para que puedas vengarte”. No, debemos recor-
dar el dolor para aprender a vivir el camino de Dios. 
Uno de los propósitos más valiosos de la memoria es 
retener las lecciones de la vida para no repetir errores 
pasados, incluso los errores de otras personas que nos 
lastimaron.

Cuando nos esforzamos por perdonar, es correcto 
pedirle a Dios que nos ayude a superar el dolor. Pero 
si los recuerdos regresan, o incluso si usted pasa algún 
tiempo meditando acerca del pasado, no significa que 
no haya perdonado.

Algunas veces, ciertas situaciones nos traen a la 
mente recuerdos incómodos. Quizá vimos algo en la 
televisión, escuchamos una canción o vimos a una 
persona, e inmediatamente recordamos un evento 
doloroso. Incluso podríamos sentirnos conmovidos, 
enojados o deprimidos momentáneamente; pero eso 
no significa que no hayamos perdonado antes. No sig-
nifica que tengamos que pasar por el proceso de per-
donar otra vez.

Recordar el pasado es natural, pero depende de noso-
tros que sea productivo. Revivir lo negativo una y otra Fo
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vez en nuestra mente sólo fomentará la amargura y el 
resentimiento, haciendo que salgan a la superficie. 

Pero si estamos esforzándonos por perdonar, con el 
tiempo los recuerdos serán menos vívidos y frecuen-
tes. Y a medida que los recuerdos se desvanecen, los 
deseos de tomar represalias o vengarnos también dis-
minuyen. El dolor cede porque la herida no está tan a 
flor de piel y no hay tanta irritación como la que sen-
tíamos al principio.

El apóstol Pablo escribió en Filipenses 3:13-15 acerca de 
“[olvidar] ciertamente lo que queda atrás, y [extenderse] 
a lo que está delante”. Pero lo interesante es que ¡no ha-
bía olvidado el pasado realmente! Unos versículos antes, 
de hecho, describe vívidamente eventos dolorosos de su 
pasado que ahora consideraba basura. Los recuerdos no 
se habían ido; su punto era que no vivía recordando sus 
propios pecados o las ofensas de otros. Pablo sabía cómo 
había sido su pasado, pero también sabía que había sido 
perdonado y que estaba perdonando a los demás. Eso lo 
mantenía equilibrado y avanzando en su camino.

No intente perdonar y olvidar, es imposible. Pero sí 
intente controlar sus recuerdos del pasado por medio 
del Espíritu Santo, el aprendizaje y una relación cada 
vez más cercana con Dios.

3.	 El perdón no siempre quita las consecuencias
El perdón no siempre elimina todas las consecuencias 

del pecado —el desastre que resulta de pecar. Incluso 
cuando Dios ha eliminado la pena espiritual de la muer-
te eterna de nuestras vidas, es posible que debamos vivir 
con ciertas consecuencias.

Por ejemplo, tras fumar durante años, una persona po-
dría arrepentirse y parar. Pero he conocido a cristianos 
que habían sido perdonados por Dios, pero murieron de 
cáncer de pulmón por haber sido fumadores. ¿Debería-
mos concluir que si murieron de cáncer es porque Dios 
no los perdonó? No, incluso cuando Dios nos perdona a 
veces tenemos consecuencias físicas o emocionales.

Lo mismo ocurre en nuestras relaciones. Incluso si 
usted perdona a alguien, las consecuencias del pecado 
pueden perdurar. Generalmente, las relaciones sufren: 
los matrimonios pueden terminar, las conexiones fami-
liares pueden romperse, la confianza puede perderse.

Tal vez usted venza las dificultades que tiene para per-
donar a otra persona, pero aun así no hay reconciliación. 
Es maravilloso cuando una persona perdona a otra y eli-

mina la consecuencia de una relación rota, pero ése no 
siempre es el caso.

La reconciliación requiere de dos elementos que pro-
vienen de dos personas: arrepentimiento y perdón. 
Cuando una persona se equivoca y le causa daño a otra, 
hay cuatro posibilidades:

1.	 El ofensor no se arrepiente y el ofendido no perdo-
na (el peor escenario).

2.	 El ofensor se arrepiente, pero el ofendido no perdona.
3.	 El ofensor no se arrepiente, pero el ofendido perdo-

na de todas maneras.
4.	 El ofensor se arrepiente y el ofendido perdona.
Sólo en el último caso (el mejor escenario) habrá re-

conciliación. En la primera instancia, ninguno hace lo 
correcto. En la segunda y tercera, donde uno hace su 
parte pero el otro no, quien hizo lo correcto estará lim-
pio ante Dios, pero la relación humana seguirá rota.

Las consecuencias del pecado seguirán presentes has-
ta que haya una reconciliación que lleve a la sanidad. 
Pero otra vez, el hecho de que las consecuencias perdu-
ren no significa necesariamente que no haya perdón.

4.	 “Errar es humano, perdonar es divino”
La observación de Alexander Pope tiene mucho de 

verdad. Todos los humanos podemos perdonar algunas 
cosas. Cuando un niño grita en el supermercado “¡eres 
viejo y gordo!”, y su mamá avergonzada pide perdón, tal 
vez mis sentimientos estén heridos, pero puedo perdo-
nar la transgresión infantil.

Pero tarde o temprano nos enfrentaremos a situacio-
nes que no podemos perdonar por nosotros mismos. Ne-
cesitamos algo divino —la mente y ayuda de Dios. Sólo 
seremos capaces de perdonar si Dios trabaja con noso-
tros y nos lleva a niveles espirituales que jamás podría-
mos alcanzar por nosotros mismos.

Estos son los momentos en que le decimos a Dios hu-
mildemente: “Estoy tan lastimado que no soy capaz de 
perdonar. Pero quiero seguirte. No quiero destruirme a 
mí mismo ni mi relación contigo y con otros. Por favor 
dame el entendimiento y la perseverancia espiritual que 
necesito para hacer esto”.

¡Él lo hará!
Perdonar es algo complicado y a menudo nos plantea 

retos muy grandes —¡a veces imposibles a nivel humano! 
Pero con la ayuda divina de Dios podemos lograrlo.

—Clyde Kilough Fo
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Cuando 
las cosas 
se ponen 
difíciles

Mis tiempos difíciles tal vez no se parezcan a los su-
yos, pero todos los tenemos. A veces, los problemas 
pueden hacer que nos detengamos en nuestro ca-

minar cristiano, e incluso hacernos sentir alejados de Dios. 
¿Cómo podemos librarnos de esa parálisis y seguir 

adelante? ¿Cómo podemos usar las pruebas para crecer? 
¿Cómo obtener la fuerza espiritual que necesitamos, no 
sólo para soportar, sino para vencer?

Las respuestas están en la Biblia.

“Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí”

Jesucristo atravesó algunas de las mayores dificultades 
que pudiéramos imaginar, pero aun así fue capaz de decir:

“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, 
y yo os haré descansar.  Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo 
es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11:28-30).

Cuando sentimos la carga pesada de nuestros proble-

mas, Cristo nos ofrece ayuda y nos da alivio. Su ejemplo 
nos enseña mucho acerca de cómo soportar y vencer las 
pruebas. (Explore esta maravillosa promesa de Cristo con 
más detalle en nuestro artículo “Mi yugo es fácil”: ser cris-
tiano es ¿fácil o difícil?”.)

¿Qué podemos aprender de la forma en que Cristo se 
preparó para las grandes pruebas de su vida?

¿Qué hizo Jesús?
Antes de enfrentar las tentaciones de Satanás, Cristo estaba 

lleno del Espíritu Santo y ayunó (Lucas 4:1-2). Humillarnos 
en un ayuno y enfocarnos en Dios son maneras de acercarnos 
a Él. (Descubra más en nuestro artículo “¿Qué es el ayuno?”.)

Además, antes de ser crucificado, Jesús oró ferviente-
mente tres veces, sujetándose a la voluntad de Dios, y 
Dios lo fortaleció (Lucas 22:41-44).

Acercarse a Dios
Santiago escribió: “Acercaos a Dios, y él se acercará a 

vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de 

Las dificultades vienen en muchas formas 
y colores, y pueden desorientarnos, 
desanimarnos y debilitarnos. ¿Cómo seguir 
adelante en nuestro camino cristiano?
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https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-cristiana/mi-yugo-es-facil-ser-cristiano-es-facil-o-dificil/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-cristiana/mi-yugo-es-facil-ser-cristiano-es-facil-o-dificil/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/oracion-ayuno-y-meditacion/que-es-ayuno/
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doble ánimo, purificad vuestros corazones… Humillaos 
delante del Señor, y él os exaltará” (Santiago 4:8, 10).

Y Pedro agrega: “Humillaos, pues, bajo la poderosa 
mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiem-
po; echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él 
tiene cuidado de vosotros” (1 Pedro 5:6-7).

El poder de la oración
Dios se preocupa por nosotros y quiere que nos comu-

niquemos con Él. Podemos volcar nuestras preocupa-
ciones sobre Él y hacer “conocidas [nuestras] peticiones 
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de 
gracias” (Filipenses 4:6).

Santiago también dijo: “la oración eficaz del justo pue-
de mucho” (Santiago 5:16). (Descubra más en nuestro ar-
tículo en línea “La oración ferviente”.)

“Nunca hay que desaprovechar una 
buena crisis”

Winston Churchill fue un hombre que atravesó mu-
chas crisis. Se le conoce por liderar al pueblo británico y 
el resto del mundo en la lucha contra las fuerzas aparen-
temente invencibles de Hitler durante la Segunda Guerra 
Mundial. También se le conoce por sus dichos sucintos, 
como “nunca hay que desaprovechar una buena crisis”.

Obviamente, ninguna crisis parece buena. Pero las prue-
bas, las dificultades e incluso la corrección pueden producir 
buenos resultados al final (Santiago 1:2-4; Hebreos 12:11).

Si sabemos reconocer las oportunidades de creci-
miento espiritual en nuestras propias crisis, podemos 
esforzarnos por no desperdiciarlas.

Jesús dijo que busca siervos a quienes “[les] halle ha-
ciendo así” hasta el final —quienes hagan fiel y sabia-
mente el trabajo que les encomendó (Mateo 24:45-47).

¿Qué debemos estar “haciendo así”?
¿Qué desea Dios que hagamos diligentemente, en las 

buenas y en las malas?
•	 Arrepentirnos y cambiar (2 Corintios 7:11).
•	 Estudiar la Biblia (2 Timoteo 2:15; 3:16-17).
•	 Producir el fruto del Espíritu (Gálatas 5:22-23).
•	 Hacer el bien (Gálatas 6:9-10).
•	 Ayudar a hacer la obra de Dios (Juan 4:34; Mateo 9:35-

38; 24:14; 28:19-20).
Enfocarnos en estas cosas nos ayudará a alinear nues-

tros pensamientos y nuestras acciones con los de nues-
tro Hermano mayor, Jesucristo, para que podamos an-

dar como Él anduvo. Todas las dificultades que atrave-
samos en esta vida pueden ayudarnos a ser hijos puros 
y amados de Dios que se parecen a Él (1 Juan 3:1-3).

Consejos de viajeros experimentados
Les pregunté a algunos veteranos de este viaje espiri-

tual cómo permanecieron diligentes en los tiempos difí-
ciles, y éstas son algunas de sus respuestas:

Carolina dijo: “La oración me ha ayudado a atravesar 
grandes dificultades en mi vida. También la meditación 
me ayuda a ordenar mis pensamientos”.

Carlos dijo que le ayuda recordar “dificultades pasa-
das en las que oré y Dios me ayudó”. También habla “con 
seres queridos sobre lo que está pasando”.

Verónica dijo: “Siga poniendo un pie frente al otro, sin 
importar cuán lento avance”.

Miguel dijo: “La Biblia me recuerda que todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece (Filipenses 4:13). Mi camino y 
sustento no dependen del mundo o de lo que ocurre en 
él; dependo de Dios, quien va delante  de mi para prepa-
rar el camino, y Él me provee todo lo necesario fielmen-
te. Así que yo sigo caminando”.

Tomás aconseja: “No permita que nada ocupe el tiem-
po de sus conversaciones (estudio de la Biblia y oración 
diaria y diligente) con su Padre celestial, especialmente 
en los tiempos difíciles, cuando acercarnos a Dios es de 
crucial importancia”.

Daniel dijo: “La diligencia requiere de enfoque y esfuerzo. 
Cuando una persona es realmente diligente, su enfoque aca-
parará su visión al punto de que la dificultad no será una 
distracción tan grande como podría serlo de otra manera”.

Y Patricia ofrece este conmovedor consejo: “Días después 
de perder a nuestro hijo, cuando no podía pensar, comer 
o si quiera procesar, alguien me dio un consejo que nunca 
olvidaré. Me dijo: cuando puedas, comienza a enfocarte en 
los demás. A veces, cuando estás en medio de los momen-
tos más difíciles, enfocarte en los demás tiene un resultado 
increíble. Le da a tu mente una oportunidad para olvidarse 
de sus problemas. Te da una oportunidad de conectarte con 
alguien más. Te da la oportunidad de ser útil cuando sientes 
que estás retrocediendo. Te da la oportunidad de hacer algo 
normal, cuando lo normal se ha ido.  Y, en el proceso, sigues 
viviendo este camino de vida que has decidido vivir”.

Para un estudio más profundo, vea el artículo de por-
tada de la edición Noviembre/Diciembre 2020, “Siete 
claves para superar las pruebas de la vida”.

—Mike Bennett

https://vidaesperanzayverdad.org/dios/oracion-ayuno-y-meditacion/como-debemos-orar/la-oracion-ferviente/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-cristiana/siete-claves-para-superar-las-pruebas-de-la-vida/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/vida-cristiana/siete-claves-para-superar-las-pruebas-de-la-vida/
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¿Afecta nuestro tipo de 
personalidad nuestra 
capacidad para seguir 

el camino cristiano? 
¿Estamos moldeando 
nuestra personalidad 
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Cómo nuestra 
personalidad 

afecta nuestro 
cristianismo
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LMNOP! Esto era lo que yo res-
pondía en broma cuan-
do alguien me pregunta-

ba por mi tipo de personalidad. Los tipos de personali-
dad no me interesaban mucho, hasta que un día, descu-
brí que algunos de mis rasgos realmente determinaban 
la persona que era y en quién me convertiría. 

Sin duda, comprender las particularidades de los diferen-
tes tipos de personalidad, especialmente el nuestro, puede 
tener un gran impacto en la clase de cristianos que somos.

Tipos de personalidad
Hay muchas pruebas de personalidad que pueden en-

contrarse en línea. Pero el Indicador de Myers y Briggs 
(MBTI por sus siglas en inglés), que se creó en 1943, tien-
de a ser la evaluación más reconocida.

El MBTI se enfoca en cuatro áreas:
1.	 Extroversión vs. introversión.
2.	 Sensación vs. intuición.
3.	 Pensamiento vs. sentimiento.
4.	 Juicio vs. percepción.
Las varias combinaciones de estos rasgos crean 16 ti-

pos de personalidad. Y la pregunta básica que podría-
mos hacernos es: ¿determina mi tipo de personalidad si 
me estoy convirtiendo en el cristiano que debo ser?

El mejor tipo de personalidad para un 
cristiano

Tengo una mala noticia: lamentablemente, su tipo es-
pecífico de personalidad no es el mejor que un cristiano 
podría tener.

Pero el mío tampoco lo es.
Ni el de nadie más.
En cierto sentido, todos los tipos de personalidad son 

iguales: todos tienen el potencial de ser buenos y el po-
tencial de ser malos. Todos tenemos defectos porque, 
bueno, somos humanos, y los humanos son imperfectos, 
así como los rasgos de su personalidad.

Pero, aun siendo humanos imperfectos, tenemos el po-
tencial de ser personas buenas o malas sin importar cuál sea 
nuestro tipo de personalidad. En otras palabras, ningún tipo 
de personalidad ejemplifica el carácter perfecto de Dios.

No importa si usted es un ISSP o un ENPJ, Dios le ha dado 
la capacidad de desarrollar un carácter justo. De hecho, el 
MBTI está elaborado con la premisa de que, a medida que 
maduramos, nos sentimos más cómodos con nuestras “no 

preferencias”. El punto es que, sea cual sea nuestro tipo de 
personalidad, podemos cambiar la forma en que nos com-
portamos e interactuamos con los demás para reflejar las 
características que Dios espera de un cristiano. Y con la 
ayuda de Dios, podemos cambiar con más facilidad.

Entonces debemos hacernos una pregunta diferente. La 
pregunta no es: ¿qué tipo de personalidad es la mejor que 
puede tener un cristiano?, sino ¿cómo puedo yo, con mi 
personalidad específica, usar lo que se me ha dado para 
ser mejor cristiano —para desarrollar el carácter de Dios?

(Es importante mencionar que los rasgos de personali-
dad son nuestras tendencias naturales —fortalezas o de-
bilidades— mientras que las cualidades del carácter son 
el resultado de nuestras decisiones. Cuando elegimos 
cambiar y dedicarnos a desarrollar valores y comporta-
mientos cristianos, estamos, con la ayuda de Dios, cre-
ciendo en carácter.) 

El tipo de personalidad de Dios
Si Dios hiciera la prueba del MBTI, ¿qué combinación 

de letras describiría su personalidad?
La pregunta es absurda, ¿no?
Dios demuestra su carácter en cada uno de los tipos de 

personalidad; y podemos estar seguros de que tiene mu-
chos más rasgos de los que podríamos expresar en nues-
tras 16 personalidades. Dios ilustra este punto en Isaías 
55:9: “Como son más altos los cielos que la tierra, así son 
mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pen-
samientos más que vuestros pensamientos”.

El camino de Dios es perfecto (Salmos 18:30). Por lo tan-
to, su personalidad, sus rasgos y su carácter también lo son.

Para nosotros, como seres mortales, es imposible imi-
tar plenamente el carácter perfecto de Dios. Pero lo que 
sí podemos hacer es intentar comprender las cualidades 
que Dios nos ha dado a cada uno y trabajar con ellas para 
que se parezcan más a las suyas. 

Usar lo que Dios nos ha dado
Ya sea que hayamos hecho una prueba de personali-

dad o no, en algún punto de nuestra vida, nuestro tipo 
de personalidad probablemente se ha vuelto evidente. 
Tal vez lloramos por algo que nos conmovió o hemos 
hecho planes y los hemos seguido sin importar las con-
secuencias. Tal vez hemos dado instrucciones detalladas 
o entrenado a otros para ayudarles a mejorar una tarea 
o habilidad. Tal vez creamos algo hermoso nunca antes 

¡
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visto o escribimos una pieza de literatura impresionan-
te. O tal vez, simplemente estuvimos ahí para alguien 
más cuando realmente lo necesitaba.

También debemos reconocer que sólo porque a menu-
do preferimos o comenzamos con cierta forma de pen-
sar, no significa que nunca usemos otro modo de razona-
miento. Por ejemplo, la mayoría de nosotros sabe que de-
bemos seguir las reglas y que debemos ser compasivos. 
Los rasgos de personalidad no ocurren porque sí y no 
son mutuamente excluyentes. Podemos elegir usar nues-
tros rasgos preferidos y no tan preferidos dependiendo 
de las circunstancias.

Nuestras acciones son producto de nuestras habili-
dades, nuestra personalidad y nuestras decisiones, y le 
muestran al mundo parte de lo que somos.

Y ¿quiénes somos?
Somos una creación de Dios y nuestras cualidades son 

regalos que provienen de Él. Todos hemos recibido do-
nes específicos de su parte —dones que Él espera que use-
mos para interactuar unos con otros y para desarrollar 
su carácter (1 Corintios 12:27-31).

Dios no nos creó por capricho; nos creó para que nos con-
virtamos en sus hijos e hijas (Efesios 1:4-5; 2 Corintios 6:18). 
Así que, si nos creó con un propósito y nos hizo como obras 
“maravillosas” (Salmos 139:14), las diferencias de nuestras 
personalidades no limitan lo que podemos llegar a ser.

Todos los tipos de personalidad nos permiten crecer en 
carácter, porque Dios y el Verbo (quien se convirtió en Je-
sucristo) nos crearon a su imagen. El Padre y el Hijo desean 
que seamos uno con ellos, incluso en carácter (Juan 17:21). 

Cómo parecernos a Dios
Entonces, si queremos comparar nuestro carácter con 

el carácter de Dios, estos son algunos ejemplos que pode-
mos esforzarnos por imitar:
•	 Juan 11:35: “Jesús lloró”. Ésta es una clara muestra del 

carácter compasivo y lleno de empatía de Cristo.
•	 Juan 15:10: “Si guardareis mis mandamientos, per-

maneceréis en mi amor; así como yo he guardado 
los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su 
amor”. Recibimos una guía clara y correcta del verda-
dero Maestro: Jesucristo.

•	 Jeremías 29:13: “me buscaréis y me hallaréis, porque 
me buscaréis de todo vuestro corazón”. Dios tiene su 
puerta abierta y recibe a todos.

•	 Mateo 5:18: “de cierto os digo que hasta que pasen el 

cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la 
ley, hasta que todo se haya cumplido”. La Palabra de 
Dios es un esquema que podemos seguir.

•	 Colosenses 1:16: “porque en él fueron creadas todas 
las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles”. Crear belleza inconmen-
surable es un elemento clave de la naturaleza de Dios.

•	 Hebreos 13:8: “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y 
por los siglos”. Ser estable, fiable y constante es un as-
pecto fundamental del carácter de Dios.

Estos ejemplos muestran la naturaleza de Dios que no-
sotros, como cristianos, podemos imitar para desarro-
llar nuestra personalidad y nuestro carácter. 

Desarrollar nuestra personalidad y 
nuestro carácter

Nuestra personalidad puede tener un papel importan-
te en nuestro desarrollo como cristianos. Podemos traba-
jar con nuestras fortalezas y vencer nuestras debilidades.

Si somos metódicos por naturaleza, por ejemplo, pode-
mos buscar escrituras que describen cómo Dios ha pla-
nificado y diseñado cuidadosamente su creación y plan 
para la humanidad. Si somos naturalmente llenos de em-
patía y cariñosos, podemos encontrar incontables ejem-
plos de cómo Cristo mostró compasión y amor inagota-
bles por nosotros, al punto de dar su vida en sacrificio 
(Filipenses 2:7-8). Y por supuesto, Dios el Padre también 
exhibe estas cualidades a la perfección.

Por otro lado, si tenemos la tendencia de ser impul-
sivos e insensibles, podemos buscar escrituras que nos 
ayuden con estas debilidades; o, si no aceptamos bien las 
críticas, podemos buscar instrucciones bíblicas para cre-
cer en esa área.

Cuando consideramos la importancia de desarrollar 
nuestra personalidad y nuestro carácter para asemejar-
nos a Dios, también debemos recordar que Él nos hizo 
“formidables, maravillosos”. Nuestras personalidades no 
dictan lo que somos a sus ojos. Lo que nos define como 
cristianos es la forma en que usamos las cualidades que 
Dios nos da, la forma en que moldeamos nuestros ras-
gos individuales y cuánto estudiamos el carácter de Dios 
para entenderlo, imitarlo y compartirlo con otros.

Entonces, la verdadera pregunta que debemos hacer-
nos es: ¿estamos trabajando con nuestra personalidad y 
nuestro carácter para parecernos cada vez más a Dios?

—David Hicks
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Contrario a lo que muchos enseñan, cuando los seres 
humanos morimos no nos vamos al cielo o al infier-
no para vivir eternamente. La Biblia muestra que 

todos los muertos esperan una futura resurrección. Para 
una explicación bíblica acerca de esto, vea nuestra serie de 
videos “Vida después de la muerte”.

¿Qué es una resurrección? La palabra original en latín 
significa ser levantado de entre los muertos. En la Biblia, la 
palabra resurrección se refiere a cuando una persona que 
estaba muerta recibe vida otra vez. 

Tipos de resurrección
Las Escrituras contienen varios ejemplos de personas 

que fueron resucitadas a vida física. El ejemplo más fa-
moso es el de Lázaro, el amigo de Jesús (Juan 11:38-44), 
a quien Cristo le restauró la vida milagrosamente. Puede 
leer acerca de otras instancias de este tipo de resurrección 
en nuestro artículo “Resucitado de entre los muertos”.

Pero existe otra clase de resurrección, una mejor, que 
es a vida espiritual eterna. La Biblia dice que sólo ha ha-

bido un ejemplo de esta resurrección hasta ahora: la de 
Jesucristo, el Hijo de Dios, quien fue resucitado a vida 
espiritual después de estar tres días y tres noches en la 
tumba. 

Todos serán resucitados
Dios no quiere que “ninguno perezca, sino que todos 

procedan al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9). Parte de su 
propósito divino para la humanidad es que los seres hu-
manos lleguemos a ser eternos como Él.

Conocer este deseo de Dios debería ser muy animador 
para nosotros. Su plan nos ofrece perdón, alivio, consue-
lo y la oportunidad de ser liberados.

Pero ¿cómo se llevará a cabo? Las Escrituras revelan 
que eventualmente todos los muertos serán resucitados. 
Pablo escribió: “Porque así como en Adán todos mueren, 
también en Cristo todos serán vivificados” (1 Corintios 
15:22). Aunque ningún ser humano está a la altura de la 
justicia de Dios (Romanos 3:23), Él dice que todos serán 
vueltos a la vida.

¿Cuántas 
resurrecciones 
hay en la Biblia? El 
nombre “primera 
resurrección” 
implica que hay más 
de una. ¿Qué dice la 
Biblia acerca de la 
segunda y tercera 
resurrecciones?

¿Qué dice la 
Biblia acerca de la 
segunda y tercera 
resurrecciones?
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Muchos cristianos creen en esta promesa, pero la ma-
yoría desconoce el momento y la manera en que las per-
sonas serán resucitadas.

Una resurrección a vida espiritual
El capítulo 15 de 1 Corintios se conoce como el capí-

tulo de la resurrección. Este pasaje revela mucho acerca 
del plan de Dios.

En su carta a la congregación de Corinto, Pablo dice: 
“Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primi-
cias de los que durmieron es hecho” (1 Corintios 15:20). 
Jesucristo fue el primero en ser resucitado a vida espiri-
tual, pero cuando Jesucristo regrese, más personas ten-
drán esta clase especial de resurrección.

Note la cronología que se explica en el versículo 23: 
“cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; lue-
go los que son de Cristo, en su venida” (énfasis añadido). 
Todos los cristianos que han muerto en la fe ahora están 
esperando esa futura resurrección. 

Pablo además explica: “nosotros que vivimos, que ha-

bremos quedado hasta la venida del Señor, no precedere-
mos a los que durmieron. Porque el Señor mismo con voz 
de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero” (1 Tesalonicenses 4:15-16, énfasis añadido). 

Versículo acerca de la primera resurrección
La Biblia llama a esta resurrección, que ocurrirá al 

regreso de Cristo, “primera resurrección” (Apocalipsis 
20:5, énfasis añadido).

En la primera resurrección, los santos fieles que ahora 
están dormidos en sus tumbas serán resucitados a vida 
espiritual, eterna e incorruptible (1 Corintios 15:50-58).

Preguntas incómodas
Entendiendo que la primera resurrección está limita-

da a los fieles santos de Dios, surgen algunas preguntas: 
¿qué pasará con los millones de personas que murieron 
antes de la primera venida de Cristo? ¿Qué hay de quie-
nes murieron en Sodoma y Gomorra, en el diluvio, o los 
millones que murieron por guerras, enfermedades y 
otras causas antes de que Cristo viniera en la carne para 
ofrecer el plan de salvación?

Y ¿qué ocurrirá con los que vivieron después de que 
Cristo muriera por sus pecados, pero nunca fueron lla-
mados a conocerlo (Juan 6:44) durante su vida? Millones 
de humanos creados a imagen de Dios (Génesis 1:26-27) 
han vivido y muerto sin haber escuchado acerca del plan 
de salvación. ¿Están todos ellos fuera del plan de Dios?

Varias denominaciones cristianas proclaman a Dios 
como “Padre de misericordias” (2 Corintios 1:3), pero al 
mismo tiempo asumen que todas esas personas están 
perdidas para siempre. Muchos tienen la noción no res-
paldada por la Biblia de que la mayoría de la humanidad 
estará sufriendo eternamente.

Afortunadamente, el Dios de la Biblia nos ofrece con-
suelo y misericordia.

¿Qué es la segunda resurrección?
Jesucristo mismo dijo claramente que quienes no reci-

bieron la oportunidad de ser salvos también serán resu-
citados. Al amonestar a quienes fueron testigos de su mi-
nisterio, pero se rehusaron a arrepentirse, Jesús les dijo: 
“en el día del juicio, será más tolerable el castigo para Tiro 
y para Sidón… [y] la tierra de Sodoma, que para [ustedes]” 
(Mateo 11:22, 24).Fo
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La mayoría de los humanos han vivido sin ser llamados 
por Dios y sin la oportunidad de arrepentirse y recibir la 
fe necesaria para ser salvos. Pero todos esos miles de mi-
llones de personas sí recibirán su oportunidad. 

¿Cuándo? Las Escrituras tienen la respuesta: serán resu-
citados mil años después del regreso de Jesucristo. Apo-
calipsis 20:4 explica que, cuando Jesucristo regrese, quie-
nes sean resucitados a vida espiritual en la primera resu-
rrección, vivirán y reinarán “con Cristo mil años” sobre 
aquellos que sobrevivan a la Gran Tribulación y entren al 
Milenio. 

La Tierra será embellecida y restaurada como un hábi-
tat sano y pletórico de cosas positivas para la humanidad. 
(Lea nuestro folleto El mundo que vendrá: cómo será, y allí 
encontrará una guía de las escrituras que describen cómo 
será transformado el mundo.)

Luego Juan explica qué sucederá después: “Pero los otros 
muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil 
años” (v. 5, énfasis añadido). Los otros muertos se refiere a 
la mayoría de los seres humanos. Los habitantes de Tiro 
y Sidón vivieron en una época diferente a los de Sodoma, 
pero todos serán resucitados al mismo tiempo.

Hay algunas diferencias fundamentales entre esta se-
gunda resurrección y la resurrección de los santos que 
ocurrirá cuando Cristo regrese. En la segunda resurrec-
ción, miles de millones de personas serán vueltas a vida 
física. Veamos esta vívida descripción: “Y vi a los muertos, 
grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron 
abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la 
vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que esta-
ban escritas en los libros, según sus obras” (v. 12).

La segunda resurrección será el inicio de un período de 
aprendizaje, decisiones y juicio. Las personas recibirán 
nueva vida física y la oportunidad de conocer el camino 
de justicia de Dios; sus mentes serán abiertas a la verdad 
revelada en la Biblia. Por primera vez, tendrán la oportu-
nidad real de elegir el camino de la salvación ofrecido por 
medio del sacrificio de Jesucristo. 

Como explica Pablo acerca del nombre de Jesús: “en 
ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre 
bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser sal-
vos” (Hechos 4:12).

Los miles de millones que estarán en la segunda re-
surrección recibirán esta oportunidad en un mundo de 
paz, gobernado por el Rey de reyes en armonía con la 
Palabra de Dios.

Finalmente, una tercera resurrección
Pero aún queda otro grupo de personas que debe-

mos tener en cuenta: aquellos que durante su vida re-
chazaron consciente y voluntariamente a Jesucristo y 
el camino de Dios. Esas personas a menudo se conocen 
como “los incorregibles”.

Juan se refiere a este grupo brevemente: “la muerte y el 
Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muer-
te segunda. Y el que no se halló inscrito en el libro de la 
vida fue lanzado al lago de fuego” (Apocalipsis 20:14-15). 
Para quienes rechazan deliberadamente el llamamien-
to de Dios, “ya no queda más sacrificio por los pecados, 
sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de 
fuego” (Hebreos 10:26-27).

Esta tercera resurrección, aunque puede ser sobreco-
gedora, refleja la misericordia y la sabiduría de Dios. En 
su misericordia, Dios no condena a la tortura y miseria 
eternas a quienes decidan no arrepentirse. Pero dado 
que su juicio siempre es justo, quienes no se arrepientan 
y rechacen el sacrificio expiatorio y redentor de Jesucris-
to serán restaurados a vida física por un breve instante 
para experimentar una muerte rápida (Malaquías 4:1-3).

Y a partir de ese momento, “ya no habrá muerte, ni ha-
brá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras 
cosas pasaron” (Apocalipsis 21:4).

¿En cuál resurrección estará usted?
¿Qué hay de nosotros y nuestros conocidos? No nos 

corresponde determinar en cuál resurrección estarán 
otras personas; Jesús es el Juez (Romanos 14:10-13; Apo-
calipsis 20:11). Pero, en nuestra propia vida, una vez que 
Dios nos ha guiado hacia Jesucristo y el conocimiento 
de su verdad, tenemos que decidir; y la manera en que 
decidamos responder a ese llamado será determinante.

Si Dios está trabajando con usted ahora, puede te-
ner la oportunidad de estar en la primera resurrec-
ción. Para más información, vea nuestro artículo 
“Muchos son llamados, y pocos escogidos”.

Es muy esperanzador saber que todos los seres hu-
manos, incluyendo los que han muerto, tendrán la 
oportunidad de recibir la verdad de Dios y conocer a 
Cristo como su Señor y Salvador.

Descubra más en nuestro folleto El último enemigo: 
¿Qué sucede realmente después de la muerte?

—Jason Hyde Fo
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El mundo cambia 
constantemente. En unas 
pocas décadas incluso 
puede parecer un lugar 
completamente distinto. 
¿Cómo podemos ayudar 
a nuestros hijos a 
navegarlo?

Cómo 
guiar a 
sus hijos 
en un 
mundo 
que usted 
mismo no 
comprende
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El primer paso para ayudar a sus hijos a enfrentar las 
influencias negativas de su mundo es aceptar que 
usted no conoce su mundo.

No puede conocerlo.
Es imposible.
Claro, usted comprende algunas partes aisladas de ese 

mundo y tal vez tenga una idea de cómo se relacionan 
entre sí, pero eso no significa que entienda cómo es ser 
un joven en ese mundo.

La única forma de entender el mundo de sus hijos sería 
crecer en él, pero no puede hacer eso. Usted creció en un 
mundo diferente que ya no existe.

La música es diferente. Los libros son diferentes. Las 
tecnologías son diferentes. El lenguaje es diferente. Los 
medios de comunicación son diferentes. Los eventos 
mundiales son diferentes. Los valores culturales y socia-
les son diferentes. Las modas son diferentes.

Aunque tal vez reconozca algunos elementos de su 
propia niñez en ese mundo nuevo, la realidad es que 
sus hijos están creciendo en una época única en la his-
toria humana —una mezcla cultural y sociopolítica que 
nunca ha existido antes y nunca volvera a repetirse de 
la misma forma.

En el mundo de sus hijos, usted siempre será foras-
tero y visitante; y no hay nada que pueda hacer para 
cambiar eso.

(Lo mismo es cierto para sus hijos: ellos pueden leer 
los libros que usted leyó, escuchar la música que escuchó 
y usar la ropa que usó, pero aun así no comprenderán 
cómo fue crecer en su mundo.)

Entonces, ¿cómo se supone que les ayude a navegar 
por ese mundo?

El mundo no ha cambiado tanto como 
parece

Como escribió el desalentado Salomón: “¿Qué es lo 
que fue? Lo mismo que será. ¿Qué es lo que ha sido he-
cho? Lo mismo que se hará; y nada hay nuevo debajo 
del sol. ¿Hay algo de que se puede decir: he aquí esto 
es nuevo? Ya fue en los siglos que nos han precedido” 
(Eclesiastés 1:9-10).

Quizá haya escuchado un refrán más moderno que 
resume esos pensamientos: “Mientras más cambian las 
cosas, más iguales se mantienen”. El mundo ha cambia-
do de muchas maneras, pero los principios básicos de la 
naturaleza humana no han cambiado para nada.

Ésa es la clave del rompecabezas: sus hijos podrán vi-
vir en un mundo que usted no comprende por completo, 
pero ese “nuevo mundo” en realidad lo único que tiene 
de nuevo es una nueva capa de pintura. La estructura de-
bajo de la pintura ha permanecido igual durante 6.000 
años. Así que, no importa cuántas veces se pinte, la Pala-
bra de Dios siempre tendrá las respuestas que necesita-
mos para guiar a nuestros hijos.

Estos son cuatro pasos que como padre puede seguir 
para ayudar a sus hijos a navegar un mundo que usted 
no comprende por completo:
1.	 Establezca estándares

Proverbios dice: “La vara y la corrección dan sabidu-
ría; mas el muchacho consentido avergonzará a su ma-
dre” (Proverbios 29:15).

Dios espera que los padres establezcamos estándares 
claros para nuestros hijos —y que los hagamos responsa-
bles de su cumplimiento. Una regla que puede ignorarse 
o quebrantarse repetidamente y sin consecuencias, no 
es una regla realmente.

Pero no necesitamos inventar estándares para nuestra 
familia. Dios los establece claramente en su ley, especial-
mente los Diez Mandamientos. Poco después de repetir 
esos mandamientos para el pueblo de Israel, Moisés dijo: 
“estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu 
corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 
estando en tu casa, y andando por el camino, y al acos-
tarte, y cuando te levantes. Y las atarás como una señal 
en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y 
las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas” 
(Deuteronomio 6:6-9).

Las reglas siguen siendo las mismas. Ésas aún son las 
palabras que Dios espera que les enseñemos a nuestros 
hijos con diligencia, compartiéndolas y comentándolas 
en cada oportunidad.

(Obviamente, esto requiere que conozcamos la Pala-
bra de Dios. Si desea ayuda en esta área, vea “Cómo es-
tudiar la Biblia”.)
2.	 Dé el ejemplo

Pero tener las reglas correctas es sólo parte de la ecua-
ción. Salomón también escribió: “Camina en su integri-
dad el justo; sus hijos son dichosos después de él” (Pro-
verbios 20:7).

El énfasis está en caminar. El proverbio no habla de “el 
justo que tiene las reglas correctas, pero no hace nada 
con ellas”. Cuando ejemplificamos la manera correcta Fo
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de vivir, nuestros hijos son bendecidos porque ven el es-
tándar en acción. Ven que nuestras creencias no son sólo 
palabras, son lo que hacemos.

No lo hará todo perfecto —lo cual es importante, por-
que sus hijos tampoco lo son. Pero ¿qué ven sus hijos 
cuando se equivoca? ¿Ven que se arrepiente, enmienda 
e intenta de nuevo? ¿O ven que se frustra, se rinde, se 
excusa o le resta importancia al error?

Así como la vida de Cristo nos da un ejemplo a se-
guir (1 Pedro 2:21), su vida como padre le servirá de 
ejemplo a sus hijos. Ya sea que experimente caídas o 
éxitos, asegúrese de seguir los valores que quiere que 
sus hijos sigan.
3.	 Procure comprender

Es verdad que sus hijos están creciendo en un mundo 
donde usted es un visitante. Pero no tiene por qué ser un 
visitante inconsciente. Usted puede (¡y debería!) hacer 
el esfuerzo de entender los elementos de ese mundo y 
cómo se relacionan entre sí.

Recuerde: sus hijos no necesitan buscar la maldad del 
mundo para encontrarla. Muy a menudo la maldad los 
encontrará a ellos. Y para poder proteger a nuestra fami-
lia de esa maldad, debemos ser “astutos como serpientes 
y sencillos como palomas” (Mateo 10:16, Nueva Versión 
Internacional), permaneciendo vigilantes a los potencia-
les ataques de Satanás (2 Corintios 2:11).

¿Qué aplicaciones usan sus hijos? ¿De qué son capaces 
esas aplicaciones, para bien o para mal? ¿Qué libros, pro-
gramas y juegos están leyendo, viendo y jugando —y qué 
mensajes están recibiendo en el proceso?

Aún más, ¿qué es importante para ellos? ¿Qué disfru-
tan hacer? ¿Qué clase de cosas les gustan? ¿Qué clase de 
cosas no les gustan?
4.	 Tómese el tiempo para conversar

El objetivo no es convertirnos en espías que vigilan 
cada palabra y pensamiento de nuestros hijos. El obje-
tivo es estar al tanto de las influencias a las que están 
expuestos y de sus preferencias, y hablar al respecto 
con ellos.

Pablo les advierte a los padres: “no provoquéis a ira a 
vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonesta-
ción del Señor” (Efesios 6:4).

Si sus hijos se sienten escuchados y comprendidos, es 
más probable que escuchen y comprendan.

Es un equilibro difícil de lograr. Ellos necesitan sentir 
que pueden compartir cosas con usted sin ser “provoca-

dos a ira”; pero al mismo tiempo, usted necesita guiarlos 
hacia la “disciplina y amonestación del Señor”. Mante-
ner ambos canales de diálogo abiertos y fluidos reque-
rirá un esfuerzo constante de su parte, pero el resultado 
será una valiosa comunicación con sus hijos.

Su trabajo es dar las herramientas
Nunca podrá entender por completo el mundo de sus 

hijos, y no podrá estar con ellos para ayudarles a tomar 
cada decisión en ese mundo. A medida que crecen, sus 
hijos serán cada vez más independientes y tomarán sus 
propias decisiones.

Ésa es la hora de la verdad. Como escribió Salomón, 
“Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo 
no se apartará de él” (Proverbios 22:6).

Si está estableciendo las reglas correctas y dando el 
ejemplo correcto, y si está dedicando tiempo para com-
prender su mundo y comentarlo con ellos, entonces les 
está dando a sus hijos todo lo que necesitan para un día 
navegar el mundo sin usted.

Sus hijos conocen su mundo mucho mejor de lo que 
usted podrá conocerlo y no puede obligarlos a perma-
necer en un camino que no quieren seguir. Eventual-
mente, la decisión será de ellos e irán a donde quieran 
ir.

Nuestro enfoque debe ser el corazón. Arrastrarlos por 
un camino, incluso cuando es el camino correcto, no 
tendrá muchos frutos. Pero si los instruimos acerca del 
camino por el que deben ir, es decir, si entrenamos sus 
corazones, los estaremos preparando para el éxito.

Con la ayuda de Dios, ellos comenzarán a entender no 
sólo cómo andar por este camino de vida, sino también 
por qué es importante hacerlo. La sabiduría y los princi-
pios que usted comparta con ellos son las herramientas 
que necesitan para navegar su mundo, sin importar cuál 
sea el color de la última capa de pintura.

—Jeremy Lallier
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Jonás
Oseas

Amón

REINO DE JUDÁ

REINO DE ISR AEL

CAÍDA DE UN REINO

PROFETAS

Precisión de las fechas
En general, para los escritores antiguos era menos importante registrar las cronologías con precisión que para los
historiadores de hoy. Algunos detalles, como las corregencias, no siempre son claros. Por lo tanto, todas las fechas
de este gráfico son aproximadas, aunque están basadas en el trabajo de expertos respetables. Dado que las Escrituras
no hacen mucho énfasis en las fechas, no es posible determinar cada fecha basándonos sólo en la Biblia.

El reino dividido de Israel
Profetas y gobernantes

Manasés 686-642 a.C.
(correinó con Ezequías entre 696-686)

Amón
642-640  a .C .

Josías
640-609 a.C.

Joacaz 
609  a .C .  

(tres meses)  

Joacim
 608-598 a.C.

Joaquín
598-597  a .C .

Sedequías
597-586 a.C.

Caída de Jerusalén
5 8 6  a .C .

Jotam 
740-736 a.C. 

(correinó con Uzías 

751-740; 

abdicó en 736)

Joás
8 3 5 - 7 9 6  a .C .

Amasías
796-767 a.C.

Jehú
8 41 - 8 1 4  a .C .

Joacaz
8 1 4 - 7 9 8  a .C .

Joás
7 9 8 - 7 8 2  a .C .

Jeroboam II 7 8 2 - 7 5 3  a .C .
(correinó con Joás entre 793-782)

Zacarías
753-752  a .C .

( se i s  meses )

Salum752  a .C .
(un  mes)

Manahem
7 5 2 - 74 2  a .C .

Pekaía
742-740  a .C .

Uzías 767-740 a.C.  
(conicidió/correinó con Amasías entre 792-767; 

aislado entre 751-740)

Acaz 
736-729 a.C.

(correinó con Jotam 

entre 744-736)

Peka
74 0 - 7 3 2  a .C .

Ezequías 729-686 a.C.
(corrinó con Acaz entre 729-715)

Oseas
7 3 2 - 7 2 2  a .C .

Caída de Samaria
7 2 2 - 7 2 1  a .C .

Jeroboam I
9 3 1 - 9 1 0  a .C .

REINO DE
 ISRAEL

REINO DE
JUDÁ

Nadab
9 10-909  a .C .

Baasa
9 0 9 - 8 8 6  a .C .

Zimri

885  a .C .  ( s i e t e  d í as )

Omri
8 8 5 - 8 74  a .C .

Roboam
931-913 a.C.

Abiam
9 13-9 1 1  a .C .

Asa
911-870 a.C.

Acab
8 74 - 8 5 3  a .C .

Ocozías
841  a .C .

Josafat 870-848 a.C
(correinó con Asa entre 873-870)

Joram  
848-841 a.C.

(correinó con 

Josafat entre 

853-848)

Ocozías
853-852  a .C .

Atalía
841-835 a.C.

Joram
8 5 2 - 8 41  a .C .

Ela
886-885  a .C .

Isaías

Miqueas

Sofonías

Nahúm

Jeremías

Habacuc Ezequiel

Daniel
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das”, y la Nueva Traducción Viviente como “pecar in-
tencionalmente”. Pecar deliberada o intencionalmente 
contrasta con pecar por debilidad (y luego arrepentirse 
sinceramente) o por ignorancia.

El Comentario bíblico del expositor comenta acerca 
de Salmos 19:13: “Los malos pecan con arrogancia y 
parecen no creer que hicieron algo malo. Los ‘pecados 
intencionales’ a menudo se atribuyen a los ‘arrogantes’ 
(zedim), quienes no tienen respeto por Dios (... ‘pecados 
de obstinación’)”.

Note que en Salmos 19:12 David pidió perdón por 
pecados que le eran desconocidos. Y en el versículo 13, 
lo que estaba haciendo era pedir ayuda para no pecar 
voluntariamente, a fin de llegar a ser siervo de Dios en 
lugar de esclavo del pecado. 

Esta oración de David para pedir la ayuda de Dios 
es un buen ejemplo de cómo estar al tanto de nuestros 
pecados y cómo evitarlos. La oración y el estudio de la 
Biblia diarios son claves importantes para ser siervos de 
Dios y no esclavos del pecado.

Tenemos varios artículos que pueden ayudarle a en-
tender mejor la naturaleza del pecado, cómo arrepen-
tirse y cómo evitarlo. Algunos de estos son:

•	 “¿Qué es el pecado?”
•	 “Pecados capitales: ¿existen en realidad?”
•	 “¿Cómo debemos arrepentirnos?”
•	 “Siete pasos para vencer al pecado”
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de este gráfico son aproximadas, aunque están basadas en el trabajo de expertos respetables. Dado que las Escrituras
no hacen mucho énfasis en las fechas, no es posible determinar cada fecha basándonos sólo en la Biblia.
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¿Qué pasa si he intentado dejar de pecar, 
pero no puedo?

Estoy haciendo el Curso bíblico de 11 partes 
de Vida, Esperanza y Verdad que puede 
descargarse como PDF y tiene una evaluación. 
Quisiera recomendárselo a un amigo. ¿Qué 
enlace puedo usar para enviárselo?

Salmos 19:13 habla acerca de “pecados de 
soberbia” (Biblia de las Américas). ¿Cuáles son 
estos pecados y cómo podemos evitarlos o ser 
conscientes de ellos para no cometerlos?

Es fácil recaer en un pecado, ya que Satanás 
nos influencia constantemente para que lo 
hagamos. Esto sin duda puede ser muy frus-

trante. Incluso el apóstol Pablo se sintió así y escribió en 
Romanos 7:14-20:

“Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy 
carnal, vendido al pecado.  Porque lo que hago, no 
lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que 
aborrezco, eso hago.  Y si lo que no quiero, esto hago, 
apruebo que la ley es buena. De manera que ya no soy 
yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí.  
Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; 
porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. 
Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no 
quiero, eso hago.  Y si hago lo que no quiero, ya no lo 
hago yo, sino el pecado que mora en mí”.

Pablo también tuvo dificultades con pecados recurren-
tes. Pero por favor note cómo seguía adelante: “¡Miserable 
de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? Gracias 
doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro” (vv. 24-25).

Tenemos una serie de artículos que hablan acerca 
del pecado y cómo vencer los pecados persistentes que 
puedan abrumarnos. Por favor comience con “Arrepen-
timiento: ¿qué significa el arrepentimiento?”. Éste es 
el primer artículo de la serie. También le recomenda-
mos leer: “El pecado habitual: cómo vencerlo” y “Cómo 
afrontar los pecados que no se quieren ir”.

¡Le será de mucha ayuda y consuelo saber más acerca 
del verdadero arrepentimiento y el maravilloso poder 
de perdón de Dios!

Nos alegra saber que está disfrutando de 
nuestro Curso bíblico. Puede compartirlo en-
viando el siguiente enlace a su amigo: 
ht t ps://v id ae spera n z ay verd a d .org /c en-

tro-de-aprendizaje/cursobiblico/. Su amigo puede ha-
cer clic en “Descargar” para comenzar.

La Nueva Versión Internacional traduce 
“pecados de soberbia” como “pecar a sabien-

Si tiene preguntas, puede enviarlas a  

VidaEsperanzayVerdad.org/pregunte/

R e s p u e s t a s  a  s u s  p r e g u n t a s  b í b l i c a s

https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/pecado/que-es-pecado/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/pecado/pecados-capitales-existen-en-realidad/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/como-debemos-arrepentirnos/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/siete-pasos-para-vencer-al-pecado/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/
https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/el-pecado-habitual-como-vencerlo/
https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/como-afrontar-los-pecados-que-no-se-quieren-ir/
https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/como-afrontar-los-pecados-que-no-se-quieren-ir/
https://vidaesperanzayverdad.org/centro-de-aprendizaje/cursobiblico/
https://vidaesperanzayverdad.org/centro-de-aprendizaje/cursobiblico/
https://vidaesperanzayverdad.org/pregunte/
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Cómo prepararnos para el 
tiempo del fin

No hay nada que podamos hacer físicamente para 
prepararnos para el tiempo del fin. 

Nada. Ni una sola cosa.
Ésta es una profecía de la Biblia acerca de cómo estará 

el mundo poco antes del regreso de Cristo. Mientras lee, 
trate de pensar en qué necesitaría para sobrevivir:

“Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí hubo un 
gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, 
y la luna se volvió toda como sangre… y las estrellas del 
cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera deja caer sus 
higos cuando es sacudida por un fuerte viento. Y el cielo 
se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y todo 
monte y toda isla se removió de su lugar. Y los reyes de la 
tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, 
y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y 
entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a 
las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro 
de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del 
Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién 
podrá sostenerse en pie?” (Apocalipsis 6:12-17).

Incluso si acumulara suficientes raciones de supervi-
vencia como para llenar una piscina olímpica, constru-
yera un búnker que soportara un holocausto nuclear y 
adquiriera tantas armas y municiones como para ahu-
yentar al ejército de un país pequeño, no sería suficiente.

Cuando “el gran día de su ira” llegue —cuando la tie-
rra tiemble hasta remover montañas e islas de su lugar, 
cuando las estrellas caigan y el cielo se desvanezca 
como un pergamino, cuando reyes y esclavos teman el 
juicio de Dios que cae sobre un mundo corrupto— toda 
la preparación física del mundo no hará ni un gramo de 
diferencia.

¿Debemos prepararnos para las 
emergencias?

Pero antes de continuar, déjenme hacer una aclara-
ción. Aunque no hay nada que podamos hacer para pre-
pararnos físicamente para el fin del mundo como lo co-
nocemos, eso no significa que no debamos prepararnos 
para otras emergencias menos catastróficas.

El Departamento de Seguridad Nacional de los Es-
tados Unidos recomienda tener a la mano un kit para 
emergencias de su familia, en caso de que una catástro-
fe los obligue a “sobrevivir por su cuenta varios días”. 
Incluso tienen una lista que puede usar para armar su 
propio kit.

Asegurarse de que su familia tenga lo necesario para 
superar un posible desastre es una buena idea. Pero 
¿asegurarse de que su familia pueda sobrevivir al co-
lapso de la civilización? Tal vez no tanto.

La Biblia profetiza una serie de eventos desastrosos que ocurrirán en 
el tiempo del fin. ¿Hay algo que podamos hacer para prepararnos? 
Como cristianos, ¿cuáles deberían ser nuestras prioridades?
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https://www.ready.gov/es/kit
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Lo que importa es la preparación 
espiritual

Dicho esto, Dios sí quiere que nos preparemos para el 
tiempo del fin, pero ésa es una tarea de índole espiritual, 
no físico.

Si queremos prepararnos para ese período, primero 
necesitamos comprender qué es exactamente el tiempo 
del fin.

Técnicamente, “el tiempo del fin” comenzó hace unos 
2.000 años. Pedro escribió que Jesucristo fue manifesta-
do “en los postreros tiempos” (1 Pedro 1:20), y Pablo ex-
plica que los ejemplos bíblicos fueron registrados “para 
amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los 
fines de los siglos” (1 Corintios 10:11).

El tiempo del fin es la última etapa del plan de Dios an-
tes del regreso de Jesucristo. Es la era en la que vivimos 
ahora —la misma en que existió la Iglesia del primer siglo. 
(Descubra más en nuestra entrada de blog “¿Estamos vi-
viendo en los tiempos del fin?”.)

Pero, generalmente, cuando las personas hablan del 
tiempo del fin se refieren a eventos específicos que ocu-
rrirán antes del regreso de Jesucristo: la Gran Tribulación 
y el día del Señor. La Gran Tribulación es un período de 
tres años y medio que será inmediatamente seguido por 
el regreso de Cristo a la Tierra. El día del Señor es un pe-

ríodo breve, pero intenso, en que el mundo será castiga-
do directamente por sus pecados y que culminará con el 
establecimiento del Reino de Dios.

Estos son eventos apocalípticos y catastróficos del tiem-
po del fin para los que no podemos prepararnos física-
mente, pero que requieren de una preparación espiritual.

Las claves de la preparación espiritual
Predecir cuándo ocurrirán los eventos del tiempo del 

fin no es un requisito para que nos preparemos espiri-
tualmente. Pablo advierte que “el día del Señor vendrá 
así como ladrón en la noche” (1 Tesalonicenses 5:2).

Debemos estar conscientes de que el día del Señor 
vendrá, y su repentina llegada no debería tomarnos 
por sorpresa (1 Pedro 5:1-5). Pero Jesús mismo les dijo 
a sus discípulos que debían mantenerse alerta, “porque 
no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor” (Mateo 
24:42), y debían estar “preparados; porque el Hijo del 
Hombre vendrá a la hora que no pensáis” (v. 44).

Así como debemos tener listo un kit de supervivencia 
para emergencias, es importante prepararnos antes de 
que empeoren las condiciones en el mundo. Y así como 
existe una lista para armar nuestro kit físico, Dios nos 
da una lista de preparación espiritual para los eventos 
del tiempo del fin:Ph

ot
os

: L
ig

ht
st

oc
k.

co
m

https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/estamos-viviendo-en-los-tiempos-del-fin/
https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/estamos-viviendo-en-los-tiempos-del-fin/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/apocalipsis/la-gran-tribulacion/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/apocalipsis/la-gran-tribulacion/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/apocalipsis/la-gran-tribulacion/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/apocalipsis/dia-del-senor/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/apocalipsis/dia-del-senor/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/apocalipsis/dia-del-senor/
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“Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué 
pide el Eterno de ti: solamente hacer justicia, y amar 
misericordia, y humillarte ante tu Dios” (Miqueas 6:8).

La lista es bastante corta, pero se necesita mucho 
tiempo para completarla. Se puede armar un kit de su-
pervivencia en una tarde, pero hacer justicia, amar mi-
sericordia y caminar humildemente son cualidades del 
carácter que podríamos pasar toda la vida refinando y 
perfeccionando.

Dios no espera que hayamos perfeccionado estos atri-
butos antes de que ocurran los eventos del tiempo del 
fin. Pero sí espera que estemos trabajando en ellos di-
ligentemente. Cada día es una nueva oportunidad de 
hacerlo.

(Lea más en nuestra serie de blog “¿Qué pide Dios de 
nosotros? Hacer justicia”, “Amar misericordia” y “Hu-
millarnos”.)

¿Para qué nos estamos preparando?
Cuando nos preparamos para un desastre, el objeti-

vo es sobrevivir —llegar a salvo al otro lado, cualquiera 
que sea la calamidad que experimentemos. Y podría-
mos decir que ese también es el objetivo de preparar-
nos para el tiempo del fin, aunque “llegar a salvo al otro 
lado” tiene una perspectiva diferente en este caso. 

La Biblia menciona un lugar en el desierto donde al 
menos parte del pueblo de Dios será protegido durante 
la Gran Tribulación (Apocalipsis 12:14). Jesús nos dice 
que debemos orar para que Dios nos proteja: “Velad, 
pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dig-
nos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de 
estar en pie delante del Hijo del Hombre” (Lucas 21:36).

Pero las Escrituras también hablan de mártires que 
serán “muertos por causa de la palabra de Dios y por 
el testimonio que tenían” (Apocalipsis 6:9). Aunque de-
bemos orar y esperar ser “tenidos por dignos” de esca-
par del intenso sufrimiento de la Gran Tribulación, la 
supervivencia física no es nuestro objetivo final. Cristo 
prometió: “esta es la voluntad del que me ha enviado: 
Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida 
eterna; y yo le resucitaré en el día postrero” (Juan 6:40).

Incluso si morimos antes de o durante los eventos del 
tiempo del fin, nuestra esperanza es una superviven-
cia mucho más importante. Pablo explicó que, cuando 
Cristo regrese, resucitará y transformará a sus seguido-
res fieles para que se conviertan en miembros inmor-

tales de la familia divina: “Y así como hemos traído la 
imagen del terrenal, traeremos también la imagen del 
celestial” (1 Corintios 15:49, vea también los versículos 
35-55).

Si hacemos justicia, amamos misericordia y somos 
humildes ante Dios —si vivimos de acuerdo con su Pa-
labra y seguimos sus mandamientos— podemos tener 
la esperanza de que llegaremos a salvo al otro lado del 
tiempo del fin, no como seres humanos físicos, sino 
como hijos e hijas espirituales de Dios mismo:

“Y serán para mí especial tesoro, ha dicho el Eterno 
de los ejércitos, en el día en que yo actúe; y los perdona-
ré, como el hombre que perdona a su hijo que le sirve” 
(Malaquías 3:17).

El plan de Dios trae esperanza para todos
Pero la historia no termina ahí. Cuando Dios el 

Padre y Jesucristo dieron inicio a su plan, “no [que-
rían] que ninguno perezca” (2 Pedro 3:9). Después de 
los eventos del tiempo del fin, los sobrevivientes del 
mundo necesitarán liderazgo, compasión y guía.

Nosotros tendremos el privilegio de darles todas 
esas cosas mientras reinamos con Cristo durante mil 
años (Apocalipsis 20:4), enseñándole al resto de la hu-
manidad cómo armar sus propios kits de superviven-
cia espiritual —cómo hacer justicia, amar misericor-
dia y humillarse ante Dios.

Y un día, cuando todos “los muertos, grandes y pe-
queños” (v. 12) sean vueltos a la vida y se presenten 
ante Dios, nosotros también estaremos ahí, ofrecién-
doles una esperanza de supervivencia que se extien-
de hasta la eternidad.

Es por eso que nos preparamos para el tiempo del 
fin: no para sobrevivir físicamente, sino por el in-
creíble futuro que nos espera al otro lado. Y en ese 
hermoso futuro, “ya no habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas 
pasaron” (Apocalipsis 21:4).

Sin duda eso es algo para lo que vale la pena prepa-
rarnos.

Aceptamos sugerencias
Si usted desea sugerir algún tema para futuras edicio-
nes de “Cristianismo en progreso”, puede hacerlo anó-
nimamente en vidaesperanzayverdad.org/ideas.

—Jeremy Lallier

https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/que-pide-dios-de-nosotros-hacer-justicia/
https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/que-pide-dios-de-nosotros-hacer-justicia/
https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/que-pide-dios-de-nosotros-amar-misericordia/
https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/que-pide-dios-de-nosotros-humillarnos/
https://vidaesperanzayverdad.org/perspectivas/que-pide-dios-de-nosotros-humillarnos/
https://vidaesperanzayverdad.org/ideas/


Dios diseñó a esta variedad de marmota para 
hibernar de una forma única. En Denali, Alaska, 
los suslic árticos sólo están activos durante unos 
cinco meses al año y los siete meses restantes los 
pasan… bueno, congelados.

Así es, cuando los suslic árticos hibernan, su 
temperatura corporal desciende hasta niveles de 
congelación (un proceso conocido como super-
enfriamiento). Hasta ahora no se ha encontrado 
otro mamífero capaz de resistir temperaturas tan 
extremas sin morir; y tampoco estamos seguros de 
cómo o por qué estas marmotas lo hacen.

Pero sí sabemos que, durante su hibernación, cada 
cierto tiempo los suslic árticos pasan cerca de 

medio día temblando y sacudiéndose para que la 
temperatura de sus cuerpos suba a unos 36 grados 
Celsius. Sin ese breve aumento de temperatura, la 
falta de oxígeno dañaría gravemente sus cerebros. 

Cuando su hibernación termina, los suslic sólo tie-
nen unos pocos meses para comer, reproducirse y 
engordar antes del próximo invierno.

Y luego, de vuelta al superenfriamiento.

Fotografía: suslic ártico (Urocitellus parryii)

Fotografía por James Capo

Texto por James Capo y Jeremy Lallier

Una lección ártica acerca de “superenfriamiento”
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En la última edición de “Andar como Él anduvo”, vi-
mos que, cuando Jesucristo fue bautizado por Juan 
el Bautista, fue lleno del Espíritu de Dios (Mateo 

3:16; Lucas 4:1). Sin duda, lo necesitaba mucho para lo 
que ocurriría después. 

Luego de su bautismo, “Jesús fue llevado por el Espíritu al 
desierto, para ser tentado por el diablo” (Mateo 4:1).

Lo que pasaría en el desierto (probablemente en el desierto 
de Judea) durante los siguientes 40 días tendría implicacio-
nes eternas. Aparte de su crucifixión, ésta fue probablemen-
te la experiencia más crucial en la vida humana de Jesús.

Cristo enfrentó a su mayor enemigo, Satanás el diablo, en 
el momento en que estaba más débil a nivel físico.

Pero antes de analizar este encuentro, necesitamos enten-
der por qué fue un evento tan importante, no sólo para la 
vida de Jesús, sino para todo el plan de Dios.

¿Qué estuvo en juego durante esos 40 días en el desierto? 

El plan de Dios requería de un Salvador
Para comprender la gravedad de esos 40 días, debe-

mos entender una verdad básica: el plan de salvación de 
Dios requería de un Salvador.

En el jardín de Edén, Adán y Eva tuvieron que elegir 
entre obedecer o pecar. Podrían haber recibido la vida 

eterna y haberle dado a su descendencia el fundamento 
del camino de la justicia y la paz… si hubieran elegido 
bien. Pero la serpiente entró en escena y los tentó a ele-
gir el pecado (Génesis 3:1-6).

Pablo describe la consecuencia de su decisión en Ro-
manos 5:12: “como el pecado entró en el mundo por un 
hombre [Adán], y por el pecado la muerte, así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (én-
fasis añadido).

“La muerte pasó a todos los hombres” porque, como 
explica Pablo un capítulo después, “la paga del pecado 
es muerte” (Romanos 6:23). La Biblia define el pecado 
como quebrantar las leyes de Dios (1 Juan 3:4), las cuales 
definen de una manera clara y contundente lo que debe-
mos hacer para tener una vida justa (Salmos 119:35, 172).

Pero esas leyes tienen otro lado: una maldición. Todo 
aquel que las quebranta merece la pena de muerte. Y 
dado que Adán, y después de él todos hemos pecado, 
toda la humanidad tiene esa pena de muerte pendiente.

Pero el propósito de Dios no era que pecáramos y mu-
riéramos para siempre. No, Dios creó a todos los seres 
humanos con el potencial de recibir vida eterna como 
hijos en su familia (Hebreos 2:10; 1 Juan 3:2). Su mayor 
deseo es que alcancemos ese potencial.

Antes de comenzar su ministerio, Jesús fue tentado de 
una forma poderosa por Satanás en el desierto. ¿Por qué 
fue tentado? ¿Qué estaba en juego? 

¿Por qué fue Cristo 
tentado en el desierto?
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Sin embargo, eso no podría pasar si todos los que he-
mos pecado muriéramos de acuerdo con la pena que 
nos hemos acarreado. Entonces, Dios incluyó en su plan 
una salida para resolver el problema.

Un Salvador. 

Requisitos para el Salvador
El Salvador llevaría sobre Sí mismo la maldición (la pena 

de muerte) de toda la humanidad para que seamos libra-
dos de la muerte eterna y podamos vivir para siempre.

Pero, para que el plan de Dios permitiera esto, tenían 
que cumplirse dos requisitos:
1.	 La vida del Salvador debía valer más que la suma de 

las vidas de todos los seres humanos que han existi-
do a través de la historia.

2.	 El Salvador tenía que vivir una vida perfecta, sin pe-
cado, en la carne. No podía cargar con la maldición 
de otros si Él mismo se ganaba esa maldición (Roma-
nos 8:3).

El primer requisito se cumplió cuando Dios, el Verbo, 
se despojó voluntariamente de todo su poder y su gloria 
divinos para venir a la Tierra como un hombre de carne y 
hueso, Jesús de Nazaret (Juan 1:14; Filipenses 2:5-7). Dado 
que Él era Dios y “Todas las cosas por él fueron hechas” 
(Juan 1:3), podía morir por toda la humanidad.

El segundo requisito dependía de Jesucristo mismo a 
lo largo de su vida. ¿Pecaría o permanecería sin pecado?

 ¿Podía pecar Jesucristo?
Al convertirse en ser humano, Jesucristo podía pe-

car. No era un robot programado para ser mental y fí-
sicamente incapaz de hacerlo. Si hubiera sido incapaz 
de pecar, vivir una vida perfecta no habría significado 
mucho. Su victoria sobre el pecado y la tentación habría 
sido una conclusión premeditada, determinada antes 
de su nacimiento.

Para que su vida perfecta fuera un ejemplo relevante, 
Cristo tenía que tener la posibilidad de fallar.

Jesús tuvo que decidir voluntariamente resistir y re-
chazar el pecado, cada segundo, minuto, hora y día de 
sus 33 años y medio de vida. Si hubiera pecado —¡tan 
sólo una vez!— se habría descalificado como el Salvador 
de la humanidad.

Pero no sólo se habría descalificado como Salvador, 
también se habría descalificado para ser el Rey del Rei-
no de Dios y reemplazar a Satanás de su trono como el 
“dios de este mundo” (2 Corintios 4:4).

El plan de Dios para establecer su Reino en la Tierra 
dependía totalmente de que Jesús viviera una vida per-
fecta y libre de pecado (Hebreos 4:15). Él tenía que ven-
cer donde Adán había fallado.

Es por eso que los 40 días de tentación fueron tan crí-
ticos. Si Cristo hubiera fallado, el plan de Dios habría 
terminado para siempre; llevaba literalmente el peso 
del mundo en sus hombros.
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¿Por qué Satanás tentó a Cristo en el 
desierto? 

Los Evangelios dicen que el diablo tentó a Jesucristo 
durante 40 días en el desierto. ¿Cuál era su motivación?

Primero, consideremos el significado de su nombre. 
“Satanás”, tanto en el antiguo como en el nuevo testa-
mento, significa adversario.

Satanás es el adversario (oponente, enemigo) de Dios 
y su plan. La Biblia revela que fue creado como un ser 
angelical hermoso, uno de los más poderosos y majes-
tuosos del reino angelical.

Pero algo cambió en él. Debido a su orgullo, la fe que 
tenía en su Creador se transformó en arrogancia y deseo 
de poder. Esto lo llevó a liderar una rebelión angelical 
para tratar de destronar a Dios y coronarse a sí mismo 
como el Altísimo (Isaías 14:13-14).

Éste fue el primer intento de Satanás de derrotar a 
Dios y su plan. Por supuesto, su intento falló misera-
blemente cuando su Creador lo venció con facilidad 
(Ezequiel 28:16-17; Lucas 10:18).

Más tarde, Satanás intentó sabotear el plan de Dios ten-
tando a Adán y Eva para que comieran del fruto prohibi-
do en el Jardín. Pero, aunque logró hacer que el pecado en-
trara en la humanidad, sus esfuerzos no impidieron que se 
llevara a cabo el plan. Dios ya tenía estipulado enviar a un 
Salvador en caso de que el hombre pecara (1 Pedro 1:20).

A lo largo del Antiguo Testamento, Satanás aparece 
una y otra vez (ya sea por implicación o por nombre) 
intentando obstruir el plan de Dios por medio de ata-
ques a su pueblo. A veces, sus esfuerzos fracasaron; 
pero otras veces hizo que algunos dejaran el camino de 
Dios. Sin embargo, pesar de sus victorias, nunca pudo 
sabotear por completo el plan de Dios.

Entonces, cuando su Creador vino a la Tierra como 
hombre en el primer siglo, Satanás vio su mayor opor-
tunidad. Entendió que, si podía incitar a Jesucristo a 
cometer aunque fuera un pecado (sin importar lo pe-
queño que pareciera), podría acabar con el plan de una 
vez por todas.

Sabía que, si podía convencer a Cristo de pecar, elimi-
naría para siempre la esperanza de la humanidad de ob-
tener el perdón de sus pecados. Y sin ese perdón, nadie 
podría ser libre de la pena de muerte ni recibir la vida 
eterna como miembro de la familia de Dios.

En resumen, Satanás entendía que, sin un Salvador, 
no podría haber salvación. 

Satanás intenta destruir a su Creador
Pero había otro motivo aún más siniestro detrás de la 

tentación de Satanás. Su objetivo no era sólo avergon-
zar, debilitar o deslegitimar a Cristo. Su verdadero fin 
era asesinar al Redentor de la humanidad.

Recuerde, si Jesús pecaba, recibiría la pena de muer-
te. Habría tenido que morir para siempre por su propio 
pecado.

Satanás es un homicida (Juan 8:44). Su deseo era ten-
tar a Cristo para que pecara y su vida terminara para 
siempre.

En cierto sentido, cuando Satanás se enfrentó cara a 
cara con Jesús, estaba haciendo un segundo intento de 
derrocar a su Creador, esta vez tentándolo a pecar para 
que recibiera la paga del pecado: la muerte eterna. Si te-
nía éxito, Jesús moriría por la eternidad y el Padre que-
daría solo para siempre… sin su Hijo y sin una familia.

Y sin el Cristo como Rey del Reino de Dios, la huma-
nidad no tendría esperanza de salvación. Entonces, al 
tentar a Jesús, Satanás estaba tratando de asesinar al 
Redentor de la humanidad para mantener su autoridad 
y libertad.

Cuando estudiamos este épico enfrentamiento entre 
Jesucristo y Satanás, es importante comprender cuánto 
estuvo en juego durante esos 40 días (Marcos 1:13; Lu-
cas 4:2).

Todo el plan y vida misma del Hijo de Dios dependían 
del resultado. 

El mayor riesgo posible
Cuando leemos acerca de los 40 días desde esta pers-

pectiva, el encuentro se vuelve mucho más importante. 
O Jesús saldría descalificado como Salvador o saldría 
sin pecado y espiritualmente listo para vencer cual-
quier tentación que enfrentara durante los siguientes 
tres años y medio.

Literalmente, todo —el plan completo de Dios— de-
pendía del resultado de esa monumental batalla.

En nuestro próximo artículo, examinaremos las astu-
tas tácticas de tentación de Satanás, y cómo Jesucristo 
las desmanteló y venció a cada una de ellas. Veremos 
cómo su ejemplo puede ayudarnos a vencer las tenta-
ciones que nosotros enfrentamos mientras nos esforza-
mos por…

Andar como Él anduvo.
—Erik Jones
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POR CIERTO

Una vez, mi familia y yo llevamos tarjetas postales 
a una oficina de correos ubicada tres metros bajo 
la superficie del Pacífico sur. 

Esta oficina, a 45 metros de la costa de la Isla Mele, 
que a su vez está cerca de la Isla Éfaté en el archipié-
lago Vanuatu, presenta algunos de los desafíos que la 
mayoría de las oficinas postales presentan: un horario 
limitado y cierres inesperados. Pero también plantea 
un desafío único: ¡se necesitan postales y estampillas a 
prueba de agua!

Mi familia y yo ajustamos nuestras máscaras y aletas, 
nos adentramos en la Bahía Mele, respiramos hondo por 
nuestros snorkels y nos sumergimos hacia la estructura 
de fibra de vidrio, sólo para encontrarla vacía. Estaba ce-
rrada. (Generalmente abre cuando algún crucero atra-
ca.) Así que sólo nadamos alrededor del quiosco varias 
veces, fingiendo que introducíamos nuestras postales. 
Luego, después de nuestro juego subacuático, volvimos 
a la superficie riéndonos y enviamos nuestras postales 
desde la oficina de correos de la costa.

Es muy difícil mejorar esta inusual experiencia postal.
Pero ¿por qué usar una oficina de correos bajo el 

agua? ¿Para qué hacer el esfuerzo? Ya saben, ¡porque es 
divertido! Nosotros al menos nos reímos durante toda 
la impráctica experiencia. Una oficina postal submari-
na, ¿quién lo hubiera pensado? 

El Creador del gozo
Más tarde, reflexionando acerca de esto, me di cuen-

ta de que nuestro Creador nos ha dotado del deseo por 
realizar actividades emocionantes, placenteras y que 
producen gozo. No nos gustaría divertirnos si Dios no 
hubiera puesto eso en nosotros. Los juegos de niños son 
divertidos. Los deportes producen euforia y alegría en 
nuestra vida (incluso el golf, a veces). Escalar una mon-
taña, ver una puesta de sol en la playa con alguien que 
amamos, una noche con amigos, todo puede producir 
una gran felicidad.

Y nuestro Padre amoroso quiere que así sea. De he-
cho, la Biblia dice que mientras más cerca estemos de 
Dios, más gozo tendremos. Como dijo el salmista acerca 
de Dios: “En tu presencia hay plenitud de gozo; delicias 
a tu diestra para siempre” (Salmos 16:11). Es imposible 
tener más gozo que en la presencia de Dios.

Decisiones y consecuencias
Pero debemos tener cuidado de la clase de diversión 

que buscamos. Las formas incorrectas de diversión 
pueden parecer emocionantes al principio, pero tienen 
graves consecuencias.

“Alégrate, joven, en tu juventud, y tome placer tu co-
razón en los días de tu adolescencia; y anda en los cami-
nos de tu corazón y en la vista de tus ojos; pero sabe, que 
sobre todas estas cosas te juzgará Dios. Quita, pues, de 
tu corazón el enojo, y aparta de tu carne el mal; porque 
la adolescencia y la juventud son vanidad” (Eclesiastés 
11:9-10, énfasis añadido).

Hay momentos en la vida para probar cosas nuevas, 
para buscar gozo en las complejidades de esta maravi-
llosa creación divina. Hay tanto potencial para experi-
mentar gozo. Pero debemos saber que nuestras decisio-
nes tienen consecuencias —habrá un juicio, para bien o 
para mal. Dios quiere que escojamos sabiamente, res-
petando su ley y las leyes de los hombres; así podremos 
divertirnos, gozar, sin consecuencias negativas.

Hay mucho gozo por experimentar en esta vida. ¡Su-
merjámonos en él! Pero también no olvidemos que todo 
lo que hagamos tendrá consecuencias.

Joel Meeker

¿Lo enviaste desde dónde?
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Descargue el folleto gratuito
Conociendo al Dios de la Biblia

en nuestro

Centro de Aprendizaje en VidaEsperanzayVerdad.org

Dios es más 
accesible e 
increíble de lo 
que las personas 
se han imaginado.  
¡Llegar a conocer 
realmente a Dios, 
cambiará para 
bien su vida, para 
siempre!

¿Cómo se revela a sí mismo Dios 
en la Biblia?

https://vidaesperanzayverdad.org/centro-de-aprendizaje/folletos/

